
VE
R

Ó
N

IC
A

 S
A

N
Z 

G
O

N
ZÁ

LE
Z 

/ 
R

ES
EÑ

A
2

2
2

CECILIA CASTAÑO, Las mujeres y las tecnologías de
la información. Internet y la trama de nuestra vida.
Madrid, Alianza Editorial, 2005.

La profesora Cecilia Castaño es catedrática
de Economía Aplicada en la Universidad Com-
plutense de Madrid y ha publicado decenas de
artículos y libros sobre el efecto de las tecnolo-
gías en el empleo y el trabajo de las mujeres. Desde
hace varios años ha dedicado sus investigaciones
a las nuevas tecnologías de la información y las
comunicaciones y sus efectos sobre el empleo y
la vida de las mujeres, convirtiéndose en una de
las principales expertas españolas sobre el tema.
A este respecto ha realizado una extensa investi-
gación sobre las tecnologías de la información y
las mujeres en Andalucía bajo el auspicio del Ins-
tituto Andaluz de la Mujer, que quedó reflejada
en su libro de 2004: Las andaluzas y la Sociedad
de la Información. El presente libro extiende su
análisis al conjunto de la sociedad española com-
parándola con estudios realizados en otros países
dentro y fuera de la Unión Europea.

Las mujeres y las tecnologías de la informa-
ción. Internet y la trama de nuestra vida analiza
los efectos de las tecnologías de la información e
Internet desde la perspectiva de género y las di-
ferencias que existen entre hombres y mujeres.

En el primer capítulo la autora parte de un
recorrido por la historia de la tecnología occi-
dental y la participación silenciada de las muje-
res, analizando algunas de las barreras que han
impedido el acceso y el reconocimiento de las
aportaciones femeninas a la tecnología, para aca-
bar repasando las principales aproximaciones teó-
ricas sobre la relación entre género y tecnología.
Cuatro son las posturas teóricas feministas con
respecto a la tecnología que la autora resalta: el
Feminismo Liberal, el Feminismo Socialista, el
Feminismo Crítico y el Feminismo Postcolonial.
Estas posturas coinciden en gran manera con los
diferentes tipos de epistemologías feministas den-
tro de los estudios de ciencia y género. En se-
gundo lugar recoge también las posturas femi-
nistas respecto al nuevo espacio de realidad crea-
do por las nuevas tecnologías: el ciberespacio. Si,
en general, la mayoría de las feministas conside-
raron en un principio el ciberespacio como un
espacio más de la cultura androcéntrica que ex-

cluía a las mujeres, algunas autoras proponían a
las mujeres crear sus propios espacios donde ex-
presarse para no renunciar a un ámbito en el que
podían crear contenidos y prácticas propias. Cier-
tas características del ciberespacio como la posi-
bilidad de ocultación de los rasgos corporales (in-
cluidos los sexuales y raciales) y las condiciones
económicas y sociales de los usuarios podían sig-
nificar más libertad y una comunicación más
igualitaria. El feminismo postmoderno de Sherry
Turkle o Sadie Plant denominado «Ciberfemi-
nismo» fue la postura que más intensamente de-
fendió la idea de que Internet reforzaría las sub-
jetividades femeninas y las trasgresión de las an-
tiguas identidades al alterar la relación entre el
cuerpo y el «yo». La idea de cyborg de Donna
Haraway va un paso más allá y sostiene que las
nuevas tecnologías de la información sumadas a
las biotecnologías crean un nuevo tipo de ser en
el que lo tecnológico y lo biológico se mezclan,
de modo que no es posible separar nunca más lo
natural de lo artificial, lo material de lo cultural.
No obstante, la postura de Castaño se pone de
parte de teóricas como Judy Wajcman o Rossi
Braidotti, que critican el posible relativismo y el
excesivo optimismo que suponen estos tipos de
ciberfeminismo.

Tras esta exposición de las posturas teóri-
cas, el segundo capítulo entra de lleno en lo que
va a ser la temática principal del libro, esto es, el
análisis de las diferencias de género en las tecno-
logías de la información y las comunicaciones
(a las que, desde ahora, denominaremos TIC).
Para ello es necesario contar con los adecuados
datos estadísticos que nos permitan conocer con
la mayor exactitud posible la magnitud de estas
diferencias. Castaño pone de manifiesto una si-
tuación que es común a todos los estudios cuan-
titativos de género: la insuficiencia de indicado-
res adecuados para documentar las diferencias.
Según opinión de la autora, los indicadores re-
ferentes a la accesibilidad y uso de las TIC (que
sólo desde hace pocos años aparecen desagrega-
das por sexo en las principales fuentes estadísti-
cas), deben ampliarse también a indicadores que
recojan otro tipo de información como las rela-
tivas a los tipos de trabajos, y también a las ten-
dencias, actitudes y opiniones de las mujeres
acerca de Internet y las nuevas tecnologías.
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El concepto de «Brecha Digital de Géne-
ro» (que surge de la constatación de que las
mujeres son la parte menos favorecida en cuan-
to al acceso, conocimiento y uso de las TIC) va
a ser analizada por la autora en tres grandes áreas:
a) la presencia de mujeres en los distintos nive-
les del sistema de ciencia y tecnología, b) el em-
pleo femenino en los sectores relacionados con
las TIC, y c) la participación de las mujeres en
la sociedad de la información a través de su uso
de Internet.

En cuanto al tema de la situación de las
mujeres en el sistema educativo y de I + D, los
datos aportados en el libro recogen los resulta-
dos de informes europeos como el Informe
ETAN y el Informe del Grupo WIR. En el caso
de España, y utilizando datos del INE, la con-
clusión es muy parecida: se produce un diagra-
ma de «tijera» en el que las mujeres representan
más del 50% de los matriculados en estudios
superiores y van disminuyendo a medida que se
avanza en la escala profesional, hasta llegar a sólo
un 13% de catedráticas y un 5% de rectoras. Lo
mismo ocurre en los centros de investigación,
tanto públicos como privados. La autora resalta
que para un correcto seguimiento del problema
es necesario que los indicadores sean periódi-
cos, estén estandarizados y sean compatibles
internacionalmente.

Los capítulos 3, 4 y 5 están dedicados al
empleo femenino y su relación con las TIC, que
han supuesto uno de sus instrumentos princi-
pales del proceso de globalización económica en
los últimas dos décadas. El capítulo 3 analiza las
consecuencias de estos cambios para los países
denominados «en vías de desarrollo». La libera-
lización de la economía produjo como resulta-
do el traslado de la producción industrial de
componentes electrónicos a países en vías de
desarrollo para abaratar costes (particularmente
China, Filipinas, Malasia, India y México). En
los años 90 el trabajo en las industrias se ha ido
sustituyendo paulatinamente por empleos rela-
cionados con servicios que utilizan las TIC como
herramientas de trabajo. Los empleos que más
mujeres ocupan son el procesamiento de datos
y los tele-servicios en «centros de llamadas». Los
tres casos suponen trabajos rutinarios, que no
necesitan cualificación especializada, y que uti-

lizan las habilidades femeninas (dedos hábiles
para manipular o teclear, facilidad en el trato
con la gente), es decir, los estereotipos de géne-
ro, en su beneficio propio.

Todo esto ha fomentado la incorporación
masiva de las mujeres al empleo en estos países,
lo que ha supuesto cierto grado de autonomía
económica y social a mujeres que antes carecían
de ella. Sin embargo la discusión de si las TIC
han supuesto un empoderamiento de las mujeres
y una mejora en su calidad de vida es un debate
abierto, debido a que producen tendencias con-
tradictorias para las mujeres. El tipo de empleo
que las nuevas tecnologías propician es lo que se
ha dado en llamar «empleo flexible», que parece
estar especialmente dirigido a las mujeres por
sus especiales características. Empleo flexible
supone que son empleos informales y tempora-
les, con salarios muy bajos y condiciones preca-
rias. Por tanto muchas feministas dudan de que
la realidad de estos trabajos suponga una mejo-
ra para la vida de las mujeres de estos países, que
han pasado de instituciones patriarcales fami-
liares a otras igualmente opresivas y discrimina-
torias en los lugares de trabajo. A todo esto se
suma que sólo algunas de estas mujeres (las más
jóvenes y con cierto grado de estudios formales
y conocimiento del idioma inglés) pueden acce-
der a los trabajos del sector TIC, viéndose mu-
chas otras mujeres obligadas a emigrar a otros
países y realizar trabajos que recogen el viejo rol
femenino: trabajo doméstico y, en algunos ca-
sos, trabajo sexual.

El impacto de las nuevas tecnologías en las
mujeres de los países desarrollados (capítulos 4
y 5 del libro) es bastante diferente, aunque, como
señala la autora, no todas las mujeres (tampoco
las de un mismo país) están en las mismas con-
diciones a la hora de acceder a un empleo. El
impacto de las tecnologías de la información en
el trabajo femenino es más complejo de lo que
sugerían los análisis de los años 80, cercanos a
los análisis marxistas sobre la descualificación de
la mano de obra. Lo que sí es cierto es que, en
general, muchas de las actividades relacionadas
con las TIC acogen a un gran número de muje-
res, e incluso algunas pueden considerarse femi-
nizadas. Sin embargo, eso no supone que en es-
tos sectores las mujeres tengan más facilidades
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para acceder a los puestos más elevados en la
escala profesional (techo de cristal). En España
las mujeres que trabajan en estos sectores po-
seen un nivel educativo alto y están muy cualifi-
cadas, pero a pesar de ello son contratadas para
trabajos de menor cualificación de la que po-
seen, y los contratos son a menudo de carácter
informal y temporal. En conjunto en todos es-
tos sectores las mujeres cobran de media menos
de un 70% del salario masculino. Esto está rela-
cionado, como señala Castaño, con la baja par-
ticipación femenina en la industria tecnológica
en España, tanto de alta tecnología como de
media o baja que, sin embargo, suponen la ma-
yoría de los trabajadores en servicios sociales
(educación, medicina y asistencia social), y per-
sonales. La conclusión que la autora obtiene de
todos estos datos es que la discriminación ocu-
pacional y salarial de género no ha cambiado
con la introducción de las nuevas tecnologías,
sino que, simplemente, se han trasladado a la
nueva estructura del empleo. En el caso de las
TIC el problema se vuelve si cabe más peligroso
al constatarse cómo la proporción de mujeres
entre los titulados de informática se está redu-
ciendo en los últimos años, y también es decre-
ciente el número de presencia femenina en em-
pleos TIC desde el año 1997. Esto supone un
golpe para las expectativas de participación que
en un principio alentaron a muchas feministas
a esperar un cambio en la incorporación feme-
nina a la nueva economía de la información.

El último capítulo del libro se dedica a ana-
lizar la participación de las mujeres en la socie-
dad de la información a través de su uso de In-
ternet, y de sus actitudes y opiniones sobre la
red. Lo primero que la autora resalta a este res-
pecto es que no existe correlación entre el uso
de Internet por parte de las mujeres y su presen-
cia en los estudios y carreras profesionales rela-
cionadas con las TIC. Por otro lado también
resalta que no existe un tipo unitario de usuaria,
como no hay un único tipo de mujer, debido a
los condicionantes económicos, sociales, de raza,
de nación u otros. La mayoría de las encuestas
que se realizan sobre usuarios en Internet inclu-
yen sólo los descriptores demográficos básicos
(edad, nivel de renta, de estudios y sexo), con lo
que muchos otros matices quedan fuera (ade-

más de contar con el hecho de que en encuestas
online es muy fácil ocultar la verdadera identi-
dad). En general, el porcentaje de usuarios de
Internet que son mujeres ha ido aumentando
en los últimos diez años en España hasta irse
aproximando a la mitad (de cerca de un 20% de
los usuarios en 1995 a 40’6% en 2005). En paí-
ses como Estados Unidos y Suecia en el año 2003
las mujeres constituían ya más del 60% de los
usuarios de Internet. Lo datos recogidos del ba-
rómetro del CIS sobre el año 2001 muestran
datos más concretos sobre los tipos de mujeres
que usan la red. Las mujeres que más usan In-
ternet son las que tienen entre 25 y 45 años,
que viven en zonas urbanas, con estudios uni-
versitarios y con un empleo remunerado. Esto
muestra que las más jóvenes no son las usuarias
más asiduas de Internet (en realidad lo que más
usan es el teléfono móvil). Queda patente una
nueva «brecha digital» particular: las mujeres
mayores de 50 años que no trabajan fuera de
casa y que viven en el medio rural son las más
desfavorecidas en cuanto a la infraestructura y
el conocimiento informático, por lo que debe-
rían ser un objetivo prioritario de las políticas
públicas de fomento de la sociedad del conoci-
miento. Otra encuesta, esta vez del INE, mues-
tra los usos principales de Internet en los hoga-
res por sexo en el año 2004, de la que se deduce
que ambos sexos usan sobre todo el correo elec-
trónico e información en general, destacando las
mujeres en los chats y las páginas de salud, y los
hombres en la lectura de prensa, páginas de de-
porte y descargas de Internet.

Sin embargo, según Castaño, estas encues-
tas muestran muy pocos datos en lo que se refie-
re a las actitudes, opiniones y beneficios de In-
ternet percibidos por las usuarias. Por ello la pro-
pia autora y su grupo de investigación realizaron
en 2002 una serie de entrevistas en profundidad
a mujeres que eran usuarias habituales de Inter-
net, estudio que aporta un tipo de información
cualitativa que no ofrecen las encuestas oficiales.
El estudio mostró varios perfiles de usuarias con
características diferentes según el tipo de trabajo
al que se dedican y su perfil demográfico. No
obstante, en general, la mayoría de estas mujeres
son bastante críticas con la calidad, la fiabilidad
y la organización de los contenidos en la red. En
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cuanto a los principales beneficios que perciben,
los contactos profesionales y con familiares y ami-
gos, y la búsqueda de información son los que
más destacan. La mayoría opina que Internet ha
traído ventajas en su profesión (95%) y ha au-
mentado su nivel de bienestar y de información
(80%), pero al mismo tiempo un 70% de ellas
cree que Internet utiliza un «lenguaje para hom-
bres» y que las TIC son difíciles de manejar para
las mujeres. En cuanto a las barreras que hacen
que las mujeres no se acerquen más a estas tec-
nologías subrayan el desconocimiento de la uti-
lidad de Internet (75%) y el hecho de que las
barreras sociales y las dedicaciones familiares di-
ficultan en gran medida la igualdad de género
en el acceso a Internet.

En cuanto a si hay diferencias entre hom-
bres y mujeres en cuanto al uso de Internet, al-
gunas autoras feministas como Herrings hablan
de diferentes «estilos de comunicación», uno más
interactivo y armonioso (el «femenino»), y otro
más competitivo y asertivo (el «masculino»). Sin
embargo, nuestra autora resalta que, debido a la
amplia gama de usos y usuarios/as de Internet,
no se pueden identificar de forma definitiva es-
tilos propios de uso de uno u otro sexo (aunque
podamos encontrar ciertos puntos de diferen-
cia). Las diferencias de uso están más relaciona-
dos con la experiencia con estas tecnologías, ya
que el estudio muestra que las mujeres, una vez
se sienten confiadas, sus intereses convergen con
los de los hombres. A su vez, se comprueba que
a éstos también les interesan las relaciones per-
sonales, y participan en los foros y chats tanto o
más que las mujeres. Podríamos resumir un as-
pecto en el que parece que difieren en mayor
medida hombres y mujeres de forma general:
las mujeres están más interesadas en el para qué,
es decir, en las posibilidades prácticas que las TIC
les ofrecen para los quehaceres diarios de su vida,
y los hombres parecen interesarse más que ellas
en el porqué, en la tecnología en sí (su funciona-
miento, sus nuevas versiones, sus potencialida-
des —aunque ellos nunca usen todas las aplica-
ciones que ofrecen).

La última parte del capítulo hace un repa-
so de las barreras formales e informales que fo-
mentan la exclusión de las mujeres de muchos
sectores TIC, y se propone algunas soluciones

para cambiar esta situación. Es importante, se-
gún Castaño, que haya un cambio radical en la
enseñanza de las ciencias y las técnicas desde los
primeros años de escolarización que genere el
interés de las niñas hacia en estos ámbitos. Para
ello las actitudes de los padres, los profesores y
los creadores de currícula o libros de texto debe-
rían de evitar los estereotipos de género tradi-
cionales (lo cual se muestra, sin duda, una labor
muy difícil). Otro frente de actuación debería
ser la creación de software educativo alternativo
y videojuegos específicos para niñas. Todo ello
iría dirigido a aumentar la educación tecnológi-
ca de las chicas y su presencia en estudios y
titulaciones técnicas. Dentro ya del ámbito la-
boral se debería fomentar la educación tecnoló-
gica continua en los puestos de trabajo especial-
mente para las mujeres, así como mejoras reales
en los problemas de conciliación laboral y fami-
liar. En resumen, la estrategia debe ir dirigida
no sólo a que las mujeres cambien para adaptar-
se a la ciencia y la tecnología (culpabilizándolas
así a ellas de su situación actual), sino a la nece-
sidad de que la cultura científica y tecnológica
cambie para integrar la visión de las mujeres en
su diseño y producción.

El libro de Cecilia Castaño es de lectura
imprescindible para toda aquella/aquel que quie-
ra adentrarse en el análisis de las relaciones de
las mujeres con las tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones. Es un libro amplia-
mente documentado, que recoge tanto las
aproximaciones teóricas como múltiples datos
estadísticos y estudios cualitativos de diferentes
partes del mundo, incluidos los realizados por
la propia autora para el caso español. Por otro
lado, su postura acerca de cómo ha de encami-
narse el desarrollo de estas tecnologías para que
conduzcan a una igualdad real entre hombres y
mujeres supone que, sin un cambio en los valo-
res de la sociedad, las propias tecnologías no
harán otra cosa que reproducir los estereotipos
y las discriminaciones de género existentes. Por-
que, citando a la autora: «Aunque la tecnología
no sea discriminatoria, la voluntad humana sin
duda sí lo es».

VERÓNICA SANZ GONZÁLEZ

Instituto de Filosofía-CSIC
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